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LA CIUDAD CLÁSICA 
y LA NATURALEZA 
DE LO URBANO . 
• 
Arg. Miguel Angel Vigliocco. 
La ciudad es tan vieja como el hombre, si bien el antecedente más antiguo 
actualmente conocido se. remonta al año diez mil antes de Cristo. Es cierto que 
desde entonces al presente, cada cultura ha forjado diferentes tipos de ciudades 
pero, no obstante las distinciones que podamos hacer, todas ellas guardan rasgos 
esenciales de una naturaleza común que las identifica y distingue de otras formas 
de hábitat. Es importante reflexionar sobre dicha naturaleza y el modo en que la 
misma ha sido plasmada en la ciudad clásica, ya que de ello pueden derivarse cri-
terios concretos de actuación para el presente. 
Dicha reflexión, que haremos en Jo que sigue, es más urgente hoy día porque 
en ninguna época la humanidad ha vivido en aglomeraciones urbanas en tan al-
ta proporción como en nuestros días, ninguna ha asistido a un desarrollo y a una 
multiplicación de las ciudades tan importantes como los que hoy registramos. 
Juicios contradictorios sobre la ciudad. 
Europa occidental no conoció una gran civilización (en el sentido de cultura 
urbana) más que en dos momentos de la era cristiana: durante los tres primeros 
siglos en la cuenca mediterránea ya partir del siglo XIX en todo su territorio, ex-
cepto un despertar urbano relativo en los siglos XI a XIII. Durante el resto del 
tiempo -es decir cerca de doce siglos- el occidente no ha poseído más que unho-
rizonte rural, solamente interrumpido por ciudades aisladas. 
En el espíritu de los ciudadanos de la edad media, toda la actividad urbana 
debía desarrollarse en el interior de sus murallas. Cuando el crecimiento pobla-
cional o los requerimientos de cualquier índole lo hacían necesario, las murallas 
se corrían incorporando nuevos territorios hasta entonces rurales. Por oposición 
el campo era el país llano, la tierra descubierta y sujeta a las incursiones invaso-
ras. Para las poblaciones rurales la ciudad aparecía como el abrigo seguro donde 
se asentaban los órganos del gobierno temporal y espiritual y donde se habían 
concentrado los espacios adaptados a las actividades de comercio, artesanía, edu-
cación, eteA pesar de estas funciones las ciudades eran pequeñas, permanecien-
do aisladas en medio del paisaje rural que era dominante y en el cual vivía la ma-
yor parte de la población. 
En el siglo XIX esta situación se modifIcó de raíz, la aparición de las indus-
trias manufactureras, la concentración fabril, el desarrollo de nuevos medios de 
287 
transporte y comunicación, fueron el origen material del cambio. Desde enton-
ces, el fenómeno de la urbanización, no ha cesado de acentuarse y generalizarse. 
Las ciudades siguen multiplicándose y creciendo. Las zonas más pobres, como 
África, Asia e Iberoamérica, han conocido auténticas explosiones urbanas, evi-
denciando que este proceso no es exclusivo de los países centrales. 
Nuestras grandes metrópolis (Gran Buenos Aires, Gran Rosario, etc.) sufren 
problemas de alta concentración, con el agravante de circunstancias que compli-
can su situación, tales como la proliferación de tugurios, la existencia de exten-
sas áreas obsoletas y carencia de servicios básicos. Gran parte de los pobladores 
tienen un origen urbano bastante reciente.; el crecimiento de las ciudades fun-
dacionales se hizó lento y vacilante en la mayor parte de nuestro territorio, apa-
reciendo el fenómeno de la tubanización recién en el presente siglo. 
En este contexto, la relación campo-ciudad se ha invertido y la ciudad ejerce 
su influencia sobre el territorio imponiendo una peculiar concepción de vida a 
todo el espacio habitado. De simple foco aislado en medio de un paisaje prepon-
derantemente rural, la ciudad pasa a ser el hábitat dominante, extendiéndose sin 
limitaciones sobre los campos y cubriendo la visual hasta el horizonte. Asímis-
mo, tiende a urbanizar la totalidad del territorio ya que en las instituciones y em-
presas en ella localizadas se toman las decisiones que afectan al país en su con-
junto. Los medios decomunica(;ión, la popularización de la radiotelefonía y de 
la televisión se han encargado de difundir, aún entre las comunidades más aisla-
das, comportamientos derivados de valores de la gran ciudad, uniformando ac-
• titudes y desplazando tradiciones y entrañables estilos de vida. 
Esta situación ha motivado valoraciones contradictorias sobre la ciudad al 
momento de emitir juicios sobre su significado. Por ejemplo, Juan Jacoba R*lUS 
seau opinaba que: laS ciudadeS son el hondo abismo donde se hunde el espítituhu-
mano .. ' Otros como.el padre Meinvielle han destacado que la ciudad es efecto y 
causa de perfoccionamiento.2 Este último juicio ha sido compartido por los gran-
des moralistas de todos los tiempos como Platón, Plutarco, Dante o Cicerón, 
quien ha alabado a los fundadores de ciudades comparándolos a los dioses.' 
Parece imposible que ambos tipos de opiniones puedan referirse a una mis-
ma realidad, haciéndose necesario analizar más detalladamente los componentes 
del hecho urbano y como el proceso de urbanización los ha ido modificando. 
En torno a la caracterizaci6n de lo urbano. 
Podemos intentar una precisión de los elementos que caracterizan a una ciudad. 
De por sí la tarea no es sencilla. Constituyendo el tema más recurrente de nuestra 
época, la ciudad, que ha suscitado opiniones tan dispares, atrajo la atención de dis-
tintos especialistas, cada uno de loS cuales ha mostrado una faceta diferente, pero 
parcial, de mismo fenómeno. Así, una explicación de la ciudad debe, necesariamen-
te, hacer referencia a múltiples dimensiones características de lo urbano. Con un fin 
expositivo las mismas pueden reunirse en tres grupos: una dimensión morfológica, 
1- Rousseau, J.J.: El sentimiento del ciudadano, en: Obras completas, Buenos Aires, 1960. 
2- Meinvielle, J: De Lammennais a Maritain, Buenos Aires, 1945. 
3- Cicerón: De Re Pública, 1, 1, C.7, 12. 
288 
una dimensión funcional y una diménsión cultural y psicosocial. 
Para algunos la ciudad es una aglomeración densa con un límite más o me-
nos preciso y conformando un espacio edificado, limitado por una linea envolven-
te que encierra a todos los edificios contiguos,4 por oposición al hábitat rural o al-
deano, de viviendas aisladas o esparcidas. La constante morfológica se manifies-
ta, así, por una concentración mínima de personas y consiguientemente de espa-
cios adaptados, desde un centro hacia los bordes, y una estructuración concén-
i:ricadeusos de la tierxa yact:ividades intervinc:;uladas dentro de Un ámbito físi-
co rlegal que, entre nosotros, fueconocidó desde las Partidásde Alfortsó el Sa-
bio como ejido urbano. 
Muchos han señalado que un elemento importante de la ciudad debía basarse 
en la actividad dominante desarrollada por sus habitantes. Así, Pirenne expresa que 
la ciudad es: una localidad cuyos habitantes, en lugar de vivir del trabajo rural se de-
dican al ejercicio del comercio y de la industria.5 Es decir que, m¡Ísallá de su dimen-
sión morfológica, la ciudades muestran una peculiar caracterización funcional. 
Sin embargo, ni esta última ni la caracterización física bastan para identificar 
a la realidad úrbana que, además, debe configurar un medio apto para el desa-
rrollo de un estilo de vida peculiar. Varios autores han insistido sobre este aspec-
to del modo de vida urbano al que, sin duda, la especialización funcional con-
tribuye a formar. Así, Park señala que ese espacio edificado dentro del cual las 
personas se dedican .a un tipo predominante de actividad écóbómicá és' támoién 
un conjunto de tradiciones, así como de las actitudes organizadas y de los sentimien-
tos que son inherentes a dichas costumbres y que se transmiten mediante dicha tradi-
ción. En otras palabras la ciudad no es tan solo un mecanismo físico sino una cons-
trucción social6 Son numerosos los tratadistas del tema que han destacado los ras" 
gas principales de esas actitudes conformantes de un estilo. peculiar y que aquí 
ni siquiera podemos enumerar, en busca de una sintética definición de la ciudad. 
Hacia una definición de la ciudad. 
La ciudad constituye a la vez un hecho cuantitativo y morfológico, un hecho 
funcional y un: hecho cultural y psicosócial que, en definitiva, da sentido al fe-
nómeno de la urbanización, aunque no basta para describir la esencialidad de lo 
urbano, ya que al no señalar su diferencia específica, soslaya la radicalidad de ser 
de la ciudad. Siendo un hecho natural-en el sentido de que responde a la natu-
raleza del hombre- se hace evidente que su razón de s;r deb~ encontrarse en 
aquellas exigencias de esa naturaleza que no son plenamente satisfechas por la fa-
milia, ni los restantes estamentos en que la tendencia social del hombre se m~­
nifiesta. Esto fue señalado por Jean Daujat al mostrar como objetivo natural de 
la ciudad el constituir un centro en torno al cual las aldeas y los campos se agrupan 
con la finalidad de recibir de el y de encontrar en el todo aquello que les falta para 
. poder participar de la vida civilizada 7 
4- Fawcet, e.B.: Distributíon of the urban popu/ation in Great Britain, Londres, 1932. 
5- Pirenne, H.: Medieva/ eities, Princeton, 1961. 
6- Park, J.: Human eommunities: the eity and human ec%gy, IIlinois, 1952. 
7- Daujat, J: Catholicisme et Socialisme, París, 1960. 
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Dentro de esta línea de razonamiento, lo que la ciudad aporta a las familias 
y en generaL a las asociaciones de todo tipo que, en su conjunto, constituye el 
orden social, es el marco -tanto físico como social- en el cual es posible a los 
hombres alcanzar la plenitud de una vida virtuosa, entendida ésta, al modo de 
Santo Tomás, como objetivo de la política. Donde se concreta una posibilidad 
semejante, es decir, donde la vida familiar está en constante relación con el inter-
cambio, la participación en la vida cívica no es un presupuesto teórico ni mera 
expresión de deseo sino forma diaria de relación social. Esto posibilita la mani-
festación de niveles elevados de vida pública como lo es, esencialmente, la activi-
dad política. Hay en la ciudad -y esto constituye su principal diferencia con la 
metrópolis moderna- una relación equilibrada entre la vida doméstica y la vida 
pública. La esencia de lo urbano es, precisamente, crear una esfera pública, tan-
to en lo morfológico como en lo social, en relación estrecha con la vida familiar, 
sin que lanaturaleza de ambas se desdibuje o sufra menoscabo. Cuanto más efi-
cientes y diferenciadas son estas dos esferas y a la vez, más se respeten en lo que 
tienen de propio e insustituible tanto más ciudad es una urbe. La ciudad consti-
tuye así la pieza esencial del orden de la vida pública, una comunidad de hogares 
en la cual se localizan funciones residenciales y educativas, se atiende a la salud 
tanto material como espiritual de los habitantes y se desempeñan actividades de 
producción, consumo eintercambio, pero que en si no constituyen sino acciden-
tes en la vida de la ciudad y no alcanzan, consiguientemente, para definirla. 
Esta razón de ser de lo urbano como realización de lo cívico hace a la ciudad 
sinónimo de Municipio, términos intercambiables e indislolublemente unidos 
desde el mismo origen entre nosotros. España, heredera directa de la civilización 
----- grecalatirra concibió a la-earrtttnidad-humana ftlfidame-flEalmente-trFe-ana y-e-Se-fl-
cialmente comunal. Es clásica la cita de Ortega donde destaca el rol de la plaza 
pública como espacio representativo de este hecho.' La convivencia cívica, es de-
cir, política, que genera el gobierno de la sociedad es la principal razón de ser de 
la ciudad y alcanza su máxima expresión en occidente. Lo que con cierta ligere-
za se ha llamado ciudad hitita, caldea, egipcia, etc. no es más que el palacio, ca-
sa fortaleza de un señor poderoso o de un grupo dominante, alrededor del cual 
se localizan viviendas, siempre precarias, de la multitud de servidores y soldados. 
Babilonia, considerada una de las maravillas antiguas, que asombró y escandali-
zó a la concepción austera del profeta hebreo:J, con su vida activa de éomercian-
tes, soldados, artesanos, prostitutas y sacerdotes, fue una ciudad incompleta en 
el sentido que la ciudad clásica encarna. La diferencia no estriba tanto en sus di-
mensiones morfológicas ni funcionales como en lo cívico: también en Nínive y 
en Tebas existía un espacio libre frente al palacio-fortaleza, o al templo del dios 
local, rodeado de un conjunto heterogéneo de casuchas, cuarteles, graneros y de-
pendencias reales, diferenciandose en lo externo del espacio rural, pero la carac-
terística del uso de ese espacio por la población, es lo que señala la diterencia. El 
espacio urbano frente al templo o al palacio caldeo, asirio o egipcio, era un lu-
gar vedado al pueblo, salvo cuando se requería de él como marco adecuádo a la 
8- Ortega y Gasset: La rebelión de las masas, Madrid, 1958. 
9- Isaías: 13, 21; Jeremías :51, 7-9; Apocalipsis: 18; Naum: 3,1. 
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pompa real o sacerdotal;contrariaménte, el ág0ra; la plaza greco-romanar des'-
deállí ha~ta nUestras ciudades indianas, es.el espacio común us~do por los ciu-
dadartos parat6das'aqtielIas acrividades que trascienden dinarco dcló ¡i:ndivi~' 
dJal y fa'ri1ifiaf, parti$=ularmeríte la aetividad potítica. De'dte·modoolaciudad dáo" 
sita"~s;pór sliptopia natutaléza; la' res:públi'cd o; 'c<imo ···ladefirtiera Aristóteles' 
unaasoctación dé seres igttalesiJue aspirttiz en común a una existencia dichosa Yfo~ 
cilIO Así,laciücf~d cLtsica esmás qlle un rttero lugar para habitar ó ladisponibi-
Hd¡ü:fmásom~hós ádecu;ldadeservkióspílbliéÓS. Esto es necesario' peroiub SÚ~ 
fiben te, siitOqlie,endrna etánl:oi tocóm~il ~eímbdel cu'alés'posibl(jakinzaf la 
plenitud deh'iúr vidá, plenámente humana.,LÍíéiudaddásita' es. una réalidad po~ 
lícidi'y'~so ¿pH~titf1y'¿ su C(jfetenc~a ~Séhtial cbilla cotmena!o el hottnigueraz NO' 
eX'isl:t.~ ¡isÍ c1l1¿HM, sin 'bi1hotia; lóque'défin'esu!foúnidabte 'lig~ZórI cQn el ,vasa~to: 
Id riuddd?s'l!iier'ra ptdrkmy,pur/otaritoj írFjtttria;'eri sú'senolo's'jJadresqite¡la hai 
biiartJn, ,famtli4 porfomilía;ftkro'rÍ tejiendo su' Historia} l'. . 
,.1,,',' ·h<~;' ~::' .': .. :: 'J", -; '.:" "'> ._~.; ,'.' : 
Éserii:ia'yelílllhlq' en lácÍtidadclásit¡(; . ' .... .... . . 
. CoinCidiendo en ello ton S\m 1\gusdn,'SaITto:fomás lfeJ\qilirió·señalá'quéla 
vida: ié)daJ. 'se' realizafuríuame'n talinen t¿ 'elí'la familia, laLalcteay la¡ciUdad! en ba .. 
s-e 'a tihat:ésis;oni:arógib:'qd~e1 h6riibrees,padtod('j'hombré, ntlturaliter:fimio. 
li,!:riset afr¡íli;s: ,'1\1ásredéh te~~rtte} Heidégt~l" ha 'retonociAd' ~sei dató '? n1!oMg.i ~ 
to qUe proyt'tti ¡alhotribr~:hai:ia¡eSos grupos' primarios;" soste~ienab' que el ser 
hdffibtyirtípfid linser Cd1i;"Por"esoi'sutmpdttanda nopúede lirtlitacrsé'áh sitTi~ 
pf¿' ~atu'rá1idadcbri~titutivá; éSto es, a:,'sU~táíZ' ónróh)gidr,síendo tal 'vez su pro" 
yecd6h 'u¿6tltblógica:Ia qlt'é' ffiás'dáranieiité evidencia. él'palpel' déelsivo'que '1t! 
corresporuk en la sociedad Esta vertiente de latliidadfhádici'dilalfüésübraiya:c 
da por el pensamiento griego dásico, principalmente por Platón y Aristóteles, 
para quienes el problema de1a sociabilidad constittHa,<alitetodb;uriacu'esti6n 
érico~pblídca. I)I~tóJ? centra, su itíterés' 'en el' cómo de lasocieclad, hravésdesus 
futlc'iorres yeót¡.ftguiación;subrayanClo así élphtrali'sIrio 'soéiatesdécir, la eKis~ 
teribíaHepart~s;sdéiales Ipe110reS',consUs funéfonesprbpias; dentro d~hetló n1'1s' 
nrdHe la'dudad;cohcebida'asimismb\'cO'itio: la cónerec:ióIi dé lit polis.,l,Ai:ititót'eJ 
les sigi,té' esta' Hfisa'dé peri~iltllient6,'ef1fatii'ariao'd 'caráttH 'subsidiario 'dd he¿hd 
urbihd.:'En' la 'ciudad,' segúri'Aristotdes, d? incli+iduo cohsi'guesif p'érfeccioila~ 
inie'rrtb; :en 'su s'én'oseátCa'nzaiflds find' de' hHám:illlPJ V'a través' de dhr 'se10!!fán 
la gramlezhnotai, 10hlleri0Y lo' bello?'" Lidtbe:<:!ünteIhporálü:a: liÓ' ií~ces~ria.: 
rnenté'cdrdtituye uh ámbito ¿n dcual sé cumplan' estos COlllétidós;' prec'iSámen'-
te porque éndhet'sehá: p'erdidód carácteraéól1tblógicoptdp'io'delb i:1rbaÍlb.::EÍ 
ctecimÍeMó'másivó,láteril'rálizádóri' de' deCisiones" que ha' hechodesapaiecér 
esá,5'paftés ~6Ciáles ilienbtes íhtegta4td, de láieiudad,' hi úJ?ifói'rnádó ¿~ir:íp¿í:ta~ 
mienros yaétitudes;trarisfóimando al Ciudádaho'-personR integrada en sus' est;{~ 
rnen tos náruriles:JelÍ lu-n'ibdiViClúo; es' decir, algúi:én: cárente de' patiim?n'io '1 lf-' 
1 o: AristÓiéles: Obrás(:;ompletás; Torno i, libro IV, Capítulo VII,' 8'Ú~nosAirés,·1969. 
11: . Gilturélli, Ai.: Mett!Ifísicadel haliitarhillTi8rio; BueOOs Alres, 1984 ... 
12" Platón,. La RepútJliea,3761.dy 420,~. BueRos Aires, J960. '.' 
13~ Aristóteles: Politiea; 1, 1, 'BUénos' Aires; 1'96b.· .. 
14- Aristóteles: Idem anterior, IV,9. 
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naje que ha perdido toda ligazón con el pasado y con el sitio. 
Derivado del contenido deonrológico de lo urbano es preciso considerar tam-
bién su historicidad teleológica, esto es, la mutabilidad de sus formas de organi-
zación y la variabilidad de los fines en aquello que no afecta a su esencia. Las ciu-
dades se configuran historicamente de diversos modos o, al menos, deben con-
figurarse de modo diverso si quieren hacerse presentes con eficacia en la misma 
historia. Ello no significa otra cosa que su participación en la historicidad esen-
cial del hombre, quena es pura ontologicidad, aunque tampoco sea pura histo-
ricidad. Así, la ciudad ha experimentado a lo largo de los siglos el irnpacro de la 
historia y de las circunstancias, configurándose conforme a un pasado y a un pre-
sente reflejados en su aspecto físico. El núcleo esencial de lo urbano es, aunque 
importantísimo, sólo un aspecto de la totalidad existencial de la ciudad. El hom-
bre, que es quien la configura y estructura, debe modelarla conforme a las cir-
cunstancias históricas, sin renunciar a lo propio constitutivo y esencial de ella. 
No reconocer la historicidad de la ciudad es aceptar como inevitable su decaden-
cia o, peor aún, tomar como progreso lo que es declinación, disminución de ser. 
En esto se fundamenta precisamente la necesaria intervención humana para mo-
delar la ciudad adecuada a SlfS circunstancias y a su esencia. Es que la exigencia 
de historicidad significa, en suma, un factor de perfeccionamiento y de eficacia 
para las ciudades sin el cual éstas terminarían siendo organismos muertos. 
Esta historicidad no es mero devenir sin sentido,sino conformidad a plan: 
debe acomodarse en todo momento a lo esencial urbano. Sin respeto a su pro-
pia naturaleza se produciría la autodestrucción o la corrupción, con el consi-
guiente perjuicio de las personas y estamentos menores que la integran y de la 
ordenación totalde la vida social. 
Ciudad y representación sacral. 
Más allá de una empresa cívica, la ciudad clásica representa una intermedia-
ción entre el hombre y lo sagrado, constituyendo, al decir de Alfredo Di Pietro: 
una verdadera res sacra. Ió Hoy dia existe una exageración racionalista con respec-
to a las causas deternlÍnantes de la fundación de ciudades, descuidando un tras~ 
fondo de oscuros pero poderosos ritos mágicos y religiosos que acompañan a las 
manifestaciones humanas desde que las mismas se conocen. Así, la ciudad no 
surge porque exista un excedente agrícola acumulado que permita mantener a 
grupos de personas no ocupadas directamente en actividades primarias, ni por el 
impacto de Ulla técnica constructiva más depurada, ni menos aún, por la con-
junción de condiciones geográficas favorables. Estas son, a lo sumo, el conjunto 
de elementos materiales que facilitan la implantación pero no constituyen cau-
sas determinantes de lo urbano. Son las ideas, los deseos e intenciones de los fun-
dadoreS Jos que pueden aclarar el sentido de la aparición de ciudadeS. Por este 
motivo debe profundizarse en el estudio de los ritos fundacionales que siempre 
han estado presentes en la erección de ciudades antiguas, ya que en ellos se ex-
presan los valores más Íntimos de los constructores. Comunmente se los ejem-
15- Di Pietro, A.: Homo Conditor(Consideraciones sobre la fundación de ciudades en Roma), Buenos Aires, 
1984. 
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plifica con el conocido caso fundacional de Roma, pero puede demostrarse con 
abundante acopio de datos que estas normas, utilizadas como dice el Ritualis li-
bri de los etruscos, en la fondación de ciudades, en la consagración de altares y tem-
plos, las leyes sagradas a que debe estar sometida la erección de las murallas y el esta-
blecimiento de las puertas, el modo de distribuir en tribus, curias y centurias ... 16 cons-
tituyen un substracto común a la humanidad cuyo origen se pierde en 19 más re-
moto de la prehistoria, pero que es substancialmente idéntico a si mismo en pue-
blos tan heterogéneos como la tribu á.fricanade los Mande,los Boroboro delMa-
ro Grosso, JosSioux dé Norteamérica, los Tini de Austra:liayla antigua China.1? 
Asimismo, D. Harris (h) destacó que: tanto laS ciudades mayas como las aztecas, 
foeron inspiradas y gobernadas por la relígión, la idea de Dios. l " 
El Ritualis libri prescribía que la operación de construir una ciudad era obra 
esencial de los augures que utilizaban para ello el Lituus, suerte de cayado o bá-
culo curvado. Para los etruscos, entroncándose con eso en .una tradición que ya 
era vieja en el antiguo Egipto, la fundación de una ciudad era al mismo tiempo, 
un acto voluntario y religioso según el cual se establece una armonía entre la es-
tructura urbana y la del universo creado. Se desarrollaba mediante cuatro mo-
mentos sucesivos: la inauguraría, la orientaría, la limitatio y por último, la con-
sectatio. 
En este marco se determinaba el plano urbano, cuyo centro había sido ya de-
liinitado en éleruce delCiidi:> tdel Decumano; a partir de allí se disponíah el 
Foro y los principales edificios, públicos y civiles. Es que, como destaca Rykwert: 
en la antigiiedadse aceptaba ... la idea de que todas las cosas tienen otro significado 
además del propio. Era algo que sedaba por sobreentendido. En elearo concreto del 
plano de una ciudad, su trazado respondía aun esquema que incluía un minucioso 
ceremonial cuyas palabras y actos constituianel correspo.ndiente modelo conceptual. 
La fondación de la ciudad se conmemoraba ton celebraciones periódicas y seplasma-
ba ... en monumentos cuya misma presencia fisica fijaba el rho en la tierra y lo conec-
taba con la forma material de las calles y de los edificios.19 De hecho, los ritos de 
fundación de una ciudad constituían un punto referencial: así como nosotros lo 
hacemos a partir del nacimiento de Cristo, los tOmanos contaban los años ab ur-
be condita. 
Incluso la elección del sitio era determinada magicamente por la intervención 
del oráculo, por más que se tuvieran en cuenta las condiciones de higiene y salu-
bridad que no bastaban por si solas. La decisión de donde levantar -una ciudad, 
era una cuestión de tal importancia que excedía las simples posibilidades huma-
nas. De ella dependía el destino de la nación, por eso se dejaba siempre a la elec-
ción de los dioses. El papel histórico desempeñado por el oráculo de Delfos en la 
fundación de ciudades ha sido destacado minuciosamente por numerosos autores. 
Es· que la ciudad es la casa del hombre en sociedad y como tal, participa de 
16- Verrio Flaco: De Verborum significationem, En la versión compendiada de Festo, pp. 358 a 359, Londres, 
1983. 
17- Rykwert, J.: The idea of a Town, Princeton, 1976. 
18- Harris, D.: The GrowntofLatinAmerican Gities, Ohio, 1957. 
19- Ref. Nota 17. 
20- Ret. Nota 11. 
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todas las dimensiones de! habitar humano. Como lo hiciera notar con propiedad 
Alberto Caturelli,20 sólo el hombre habita, e! animal se aloja. En este sentido, la 
casa primero y por extensión la aldea y la ciudad, son los espacios donde se vive 
y por tanto reciben y expresan parte del propio ser de sus habitantes. Las plazas, 
las calles. no son piezas intercambiables de· un mecanismo automatizado sino 
que reflejan la historia, la vida y la muerte de los hombres, con sus alegrías, tris-
tezas, grandezas y limitaciones. 
La ciudad es e! común de los hogares familiares reunidos solidariamente, 
dándole a éstos esa dimensión que por sí no pueden alcanzar. Expresa no sólo la 
dimensÍón corporal del hombre sino nmy particulamente su espíritu, ya que el 
habitar se realiza en la integridad del ser humano. En el desarrollo de las instala-
ciones humanas permanentes encontramos una expresión de necesidades anima-
les que es semejante a las de otras especies sociales, pero hasta los más primitivos 
comienzos urbanos revelan algo más que esto. Por eso, el habitar tiende a huma-
nizar las paredes y los espacios. Hay un clima y un ambiente que impregna la vi-
vencia espacial del hombre y que constituye propiamente la ciudad y que se ex-
presa en la estructura urbana, pero que trasciende la ·mera dimensión física y le 
confiere su carácter distintivo que las más remotas ruinas revelan al paso de la pi-
queta del científico. Desde que se descubren huellas del hombre en la tierra se lo 
ve con un conjunto de necesidades y requerimientos que exceden lo propiamen-
te físico e incluso intelectual. Aún antes de la construcción de ciudades, los más 
remotos vestigios del hombre paleolítico expresan una dimensión propiamente 
humana que se manifiesta en hechos estéticos, éticos y religiosos que después en-
contrarán sus espacios adaptados en el ámbito urbano. Las cuevas con pinturas 
rup-cstres nos hablan nQ sólo deja satisf~ccióp_Q~ un~ecesi4~ dealimento y 
alojamiento, sino de asociación dedicada a una vida más plena, expr~sada pore1 
arte como manifestación de otras dimensiones del poder humano que no se ago-
tan en el mero acto apropiatorio del cazador y del recolector. Fué Mumford 21 
quien reveló el paralelismo de la caverna paleolítica con otros lugares consagra-
dos como La Meca, Lourdes, Luján o Jerusalén. Así, desde su inicio, la funda-
ción de una ciudad parece llevar aparejada la iniciación a un mundo de dimen-
siones sobrenaturales en el sentido más literal del término. Esto explica la nece-
sidad del ritual vinculado a la fundación que todas las ciudades antiguas consi-
deraron imprescindible. 22 No se trataba solamente de buscar el beneplácito de los 
dioses para el nuevo establecimiento, sino que el mismo plano urbano y su ma-
terialización sobre el terreno, constituían el símbolo de relidades de otro orden. 
La ciudad era representación, en un punto dado, del orden universal y esta-
ba indisolublemente unida al mismo. Quedaba firmemente asentada y en armo-
nía con el cosmos en cuyo centro había sido localizada; con razón pudo decir 
Plutarco de Roma quod ab equilibrium foter posita. No es posible entender ni 
el origen de la ciudad, ni la vida urbana en el pasado, ni su deformación actual, 
sin referencia a esta concepción. 
21- Mumford, L.: La ciudad en la historia, Buenos Aires, 1979. 
22- Nehemías: XI, 27 a 30. 
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